Kairos –  HISTORIA DE  ESPAÑA: La Guerra Civil.
Las mujeres anarquistas en la España republicana

 “La Agrupación Mujeres Libres no la forman unas mujeres manejadas y exhibidas por direcciones masculinas más o menos cultas. Ni es un grupo que pretenda pugilatos feministas frente a sus compañeros. La Agrupación Mujeres Libres tiene una razón de ser fundamental, que fue la de su origen: capacitar a las compañeras para que, desde un más alto nivel de cultura y sentido social, íntegramente dueñas de su personalidad femenina y humana, pueden trabajar al lado de los compañeros con toda consideración y máximo rendimiento... Nuestra finalidad -capacitar a las compañeras espiritual, cultural y socialmente, salvarlas de la dictadura de la mediocridad a las que se las ha tenido y se pretende seguir teniéndolas sometidas- es permanente y sigue en pie. Es una tarea gigantesca por la que estamos dispuestas a luchar hasta el fin”

“Salvemos a las mujeres de la dictadura de la mediocridad. Labor cultural y constructiva para ganar la guerra y hacer la Revolución”. Mujeres Libres (abril de 1937).

“No solamente el hombre sintió latir en lo más profundo de su personalidad de obrero, las ansias de vengar, con las armas, los largos años de esclavitud moral y material en que el capital y el clero, las dos grandes plagas de la Humanidad, lo tenían sumido. También la mujer, dejando de lado la ancestral apatía que la lucha de clase y los fenómenos sociales, le habían causado siempre, sintió el aletear de la ilusión revolucionaria, en su alma eterna de “relegada”, de ser cubierto por el eterno polvo del olvido. No vaciló y decidida se lanzó a la calle a luchar al lado del obrero, compañero o no.”

“Las mujeres en los primeros días de la lucha”. Mujeres Libres (julio de 1937).

“-Me llamo Manuela. Soy de la columna “Pasionaria”, pero prefiero quedarme con vosotros. Aquellos nunca quisieron dar fusiles a las muchachas. Sólo servíamos para lavar los platos y la ropa... Mi compañera, que se llama Nati, también quiere quedarse con vosotros. Antes tenía dos trenzas muy largas. Ahora se las ha cortado, vaya uno a saber, si caemos en manos de los fascistas nos pelarán, vale más llevar el pelo corto. Bueno, ¿podemos quedarnos?
-A mí no me hace mucha gracia -gruñe el viejo Hilario-. Ni siquiera saben manejar un fusil.
-Claro que sabemos, y hasta desmontarlo, engrasarlo, todo -contestó rápido Nati-. También sabemos llenar cartuchos de dinamita, pero si no quieren darnos un fusil, dejen que nos quedemos para guisar y barrer, este suelo está muy sucio.

Manuela se indigna:

-Eso sí que no. He oído decir que en vuestra columna las milicianas tienen los mismos derechos que los hombres, que no lavan ropa ni platos. Yo no he venido al frente para morir por la revolución con un trapo de cocina en la mano.”

Mika Etchebéhère: Mi guerra de España. Barcelona, Plaza & Janés, 1987, pp. 56-57. 

